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  Para Talia y Jacob... el futuro es vuestro.




  «¿Quieres ayudar a alguien? ¡Calla y escucha!».




  Ernesto Sirolli




  Nunca entenderás a una persona de verdad hasta que veas las cosas desde su punto de vista... hasta que te metas en su piel y camines dentro de ella.




  Harper Lee, Matar a un ruiseñor




  Los hombres adultos pueden aprender de los niños muy pequeños, pues los corazones de los niños pequeños son puros. Por lo tanto, el Gran Espíritu puede mostrar a los niños muchas cosas que los mayores no ven.




  Alce Negro




  Dime y lo olvido. Enséñame y lo recuerdo. Involúcrame y lo aprendo.




  Benjamin Franklin




  
Introducción: 
El lugar adonde nos dirigimos




  




  Bienvenido a Educar para ser personas. Me alegra mucho que estés leyendo este libro. El mero hecho de hacerlo sugiere que te tomas en serio la crianza de tus hijos y que quieres hacerlo bien. Eso es bueno: tu hijo necesita que pienses en lo que estás tratando de lograr como padre[1] y que dispongas de las herramientas para cumplir la misión. Si te has estado sintiendo confundido con respecto a todo esto, es comprensible. Hoy en día, las orientaciones sobre el modo de criar a los hijos están tan extendidas y son tan incongruentes que resulta difícil saber lo que está bien y lo que está mal, lo que es importante y lo que no lo es, lo que hay que priorizar y lo que hay que dejar pasar, así como el mejor modo de responder cuando tu hijo no está cumpliendo con las expectativas.




  Comencemos reflexionando sobre la tarea más crucial del desarrollo de tu hijo: necesita averiguar quién es –sus habilidades, sus preferencias, sus creencias, sus valores, los rasgos de su personalidad, sus metas y su rumbo–, sentirse cómodo con ello y, a continuación, perseguir y vivir una vida congruente con ello. Como padre, te corresponde una tarea similar: también tú necesitas averiguar quién es tu hijo, sentirte cómodo con ello y ayudarle a vivir una vida congruente con eso mismo. Naturalmente, también quieres tener influencia. Deseas que tu hijo se beneficie de tu experiencia, de tu sabiduría y de tus valores, y que maneje de forma eficaz las expectativas académicas, sociales y conductuales del «mundo real».




  Ese equilibrio –entre tener influencia y ayudar a que tu hijo viva una vida congruente con quién es– es difícil de lograr. La mayor parte de conflictos entre padres e hijos se producen cuando ese equilibrio está fuera de control. El enfoque colaborativo, no punitivo y no conflictivo de la crianza descrito en este libro contribuirá a que mantengas el equilibrio y a que dejes abiertas las líneas de comunicación.




  Pero, como sugiere el título, este libro tiene un programa doble. En efecto, sin duda quieres que las cosas vayan bien en tu relación con tu hijo, y también quieres que sea capaz de hacer frente a las exigencias y a las expectativas que le presentará el mundo real. Sin embargo, también deseas criarlo de modos que fomenten las cualidades que forman parte del lado más positivo de la naturaleza humana. Los humanos somos capaces de emprender acciones tanto altruistas como innobles. Nuestros instintos pueden llevarnos a actos de cooperación y de compasión notables, pero también a una insensibilidad, a un conflicto y a una destrucción lamentables. Contamos con características tales como la empatía, la honestidad, la colaboración, la cooperación, la comprensión de cómo las acciones de uno afectan a los demás, la toma de perspectiva y la resolución de desacuerdos de modos que no generen conflictos. Esas son características que el mundo real va a exigir. Sin embargo, necesitan cultivarse y fomentarse. El enfoque de la crianza descrito en este libro también te ayudará a cumplir esa misión.




  Al igual que muchos padres, podrías tener dificultades para no perder de vista la clase de padre que quieres ser cuando te ves atrapado en las minucias de la vida cotidiana. Es fácil perder de vista el panorama general cuando estás consumido por la higiene, los deberes, las tareas de la casa, los deportes, las actividades, las citas, los amigos, el transporte en vehículo compartido, las pruebas de acceso a la universidad y las solicitudes para la universidad de tu hijo. No obstante, mantener la perspectiva merece la pena, no solo por tu relación con él, sino porque los desafíos a los que hacen frente nuestra especie y nuestro mundo van a requerir sus –y tus– mejores instintos y acciones. Necesitamos redoblar nuestros esfuerzos, comenzando por el modo en que criamos a nuestros hijos.




  Ahora, unas breves palabras sobre mí. Soy padre de dos chicos, ambos actualmente en la adolescencia, así que tengo algo de experiencia con los altibajos de la crianza. Esta ha sido la experiencia más divertida y la mayor lección de humildad de mi vida. También he ejercido como psicólogo clínico durante más de veinticinco años, y me he especializado en niños con problemas sociales, emocionales y conductuales. He trabajado con miles de niños en contextos muy diferentes: familias, escuelas, unidades de hospitalización psiquiátrica, centros residenciales y prisiones. ¿Acaso me proporcionaron una ventaja mi formación y mis experiencias psicológicas a la hora de criar a mis dos hijos? Supongo que sí. Pero, al igual que todo el mundo, tuve que llegar a conocer a mis hijos, averiguar quiénes son y partir de ahí. Y tuve que adaptarme en diferentes puntos a lo largo del camino, ya que mis hijos seguían creciendo y cambiando.




  En mi primer libro, El niño explosivo, formulé un enfoque de la crianza de los niños con problemas conductuales –este enfoque se denomina hoy «Soluciones Colaborativas y Proactivas» (CPS, Collaborative & Proactive Solutions)– que ayuda a los cuidadores a centrarse menos en modificar la conducta de los niños y más en asociarse con ellos para resolver los problemas que están ocasionando esos comportamientos. En este libro leerás mucho acerca de ese enfoque, ya que es igual de aplicable a los niños cuyos problemas y comportamientos son más normales. Verás, en realidad no hay una gran diferencia entre los niños «normales» y aquellos que podrían calificarse como más desafiantes. Sí, algunos son más violentos y volátiles que otros. Algunos son habladores; otros son callados o completamente no verbales. Algunos provienen de circunstancias afortunadas; otros siguen un camino mucho más duro. Algunos viven con sus padres biológicos, otros con un padre, o padrastros, o padres adoptivos, o padres de acogida, o abuelos. Algunos de ellos tienen problemas académicos; otros tienen dificultades para hacer amigos; y otros se enfrentan al uso excesivo de sustancias, de videojuegos o de medios de comunicación social. Algunos tienen nobles aspiraciones; otros no piensan demasiado en lo que les deparará el futuro.




  Sin embargo, todos ellos necesitan lo mismo: padres y otros cuidadores que sepan cómo mantener el equilibrio entre las expectativas, por un lado; y las habilidades, las preferencias, las creencias, los valores, los rasgos de la personalidad, las metas y el rumbo del niño, por otro; que sean capaces de llevar ese equilibrio a la vida cotidiana; que les ayuden a participar en la solución de los problemas que afectan a sus vidas; y que se ocupen de ello de maneras que fomenten los instintos humanos más deseables.




  Puesto que este libro es relevante para los niños de ambos géneros y dado que resulta pesado leer él o ella [he or she, him or her, and his or her] a lo largo del libro y que no he querido escribir el libro en un solo género... los capítulos se han escrito alternando los géneros. He recurrido a multitud de niños y padres reales que he conocido y con los que he trabajado para crear los personajes de este libro, pero estos son seres compuestos. También hay unas pocas historias que se van desarrollando a lo largo del libro para ilustrar muchos de los temas y de las estrategias. Por supuesto, espero sinceramente que te veas a ti mismo y a tu hijo en esos personajes y en esas historias.




  A algunos lectores pueden resultarles familiares las ideas de este libro. Otros podrían descubrir que las ideas les resultan relativamente novedosas. Tal vez leas ciertas cosas que no cuadren con tu forma de pensar actual, y las estrategias podrían resultarte un tanto extrañas. Con todo, deja que las ideas se filtren un poco y dales una oportunidad a las estrategias en más de una y de dos ocasiones –es muy probable que te gusten con el tiempo.




  Ross Greene




  Portland, Maine




  
Capítulo 1. 
Confusión de roles




  




  Parece que siempre ha sido así. Los adultos les dicen a los niños lo que tienen que hacer y les obligan a hacerlo. «La ley del más fuerte». «Papá [father en el original] lo sabe todo». «La letra con sangre entra». «Haz lo que yo te diga, no lo que yo haga». «A los niños se los ve, pero no se los oye».




  Y, sin embargo, al igual que otros grupos históricamente subyugados –las mujeres, las personas de color– la situación de los niños ha cambiado mucho. No hace mucho tiempo, los niños se traían al mundo para asegurar la supervivencia de la especie, para ayudar en la granja, para generar ciertos ingresos, o simplemente porque el control de la natalidad todavía no estaba de moda ni era fiable. Hoy en día, con la población más alta de la historia y con la mayoría de los niños liberados (en el mundo occidental, al menos) de atender el rebaño o de aportar ingresos, los niños tienen alternativas. Son personas reales. Son importantes. Y ellos lo saben.




  Algunos observadores de la sociedad occidental no están especialmente entusiasmados con el auge del estatus de los niños, y señalan con inquietud lo que consideran el carácter irrespetuoso e irreverente del niño moderno (Aristóteles, por supuesto, se quejaba de lo mismo). Lamentan la «adultificación» de los niños y miran con desdén a los padres que no son lo suficientemente responsables. Ansían los buenos tiempos pasados, cuando los roles estaban claros, cuando los niños sabían el lugar que les correspondía, y cuando el hecho de dar un azote bien merecido no hacía que te denunciaran a las autoridades.




  Por otra parte, están los que no se muestran muy convencidos de que los buenos tiempos pasados fuesen tan maravillosos como se decía. Se han dado cuenta de que la fuerza y el derecho no se superponen a la perfección, y que el padre [father] no siempre lo sabía todo. Reconocen ahora que la vara era una herramienta de enseñanza innecesaria, e incluso contraproducente, que los azotes eran un modo bastante extremo de decir algo importante, y que criar a un niño conlleva mucho más que las zanahorias y los palos. Creen que el hecho de permitir que los niños tengan voz en sus propios asuntos podría ser en realidad una buena preparación para el mundo real.




  Así pues, en lo relativo al modo de criar a los niños, muchos padres están un poco confundidos sobre el modo de proceder hoy en día. Están sumidos en ese territorio fangoso que existe entre la permisividad y el autoritarismo. Quieren que sus hijos sean independientes, pero no si van a tomar malas decisiones. Quieren evitar ser duros y rígidos, pero no si el resultado es un niño desobediente e irrespetuoso. Quieren evitar ser demasiado avasalladores y autoritarios, pero no si lo que obtienen es un niño desmotivado y apático. Quieren tener una buena relación con su hijo, pero no si ello significa ser un pusilánime. No quieren gritar, pero quieren que se les escuche.




  Todo es cuestión de equilibrio, pero en ocasiones el equilibrio parece muy precario, muy difícil de alcanzar.




  Por fortuna, hay una tercera posibilidad entre el «Reino Dictatorial» y las «Provincias Pusilánimes»: se trata de una asociación, una en la que la colaboración, y no el poder, es el ingrediente clave. Una asociación que contribuirá a que tu hijo y tú trabajéis juntos como aliados –como compañeros de equipo– y no como adversarios. Una asociación que te ayudará a forjar una relación que funcione para ambos, que os permita crecer a los dos, que le proporcione a tu hijo los cimientos sólidos que necesita para, algún día, extender sus alas y volar.




  Parece que avanzamos bastante rápido aquí. ¿Una «asociación colaborativa»? ¿Con mi hijo? ¿De verdad?




  De verdad. Quizá no seas consciente de ello, pero comenzaste a colaborar con tu hijo en el instante en que vino a este mundo. Cuando lloraba, tratabas de averiguar qué sucedía. Después, tratabas de hacer algo al respecto. A continuación, basándote en sus reacciones, si quedaba patente que tu intuición o tu intervención no habían dado en el blanco, hacías reajustes. Así pues, has tenido una asociación colaborativa con tu hijo durante bastante tiempo.




  ¿Seguiré siendo una figura de autoridad en una asociación colaborativa?




  Sí, y mucho. No una figura de autoridad de la «vieja escuela», pero una figura de autoridad, al fin y al cabo.




  Resulta que lo que has estado buscando habitualmente como padre es la influencia. No el control. Y existe más de un modo de lograr esa influencia. Un camino incluye el poder y la coerción, pero existe otro camino, uno que refuerza la comunicación, que mejora las relaciones y que prepara mejor a los niños para muchas de las cosas que están por venir en el mundo real. Este libro, como habrás adivinado, tiene que ver con el segundo camino.




  La buena noticia es que, en virtud de tu posición como padre, ya tienes influencia. La mala noticia es que no tienes tanta influencia como pensabas y que, si la empleas del modo equivocado, tendrás todavía menos.




  Ahora, más buenas noticias: tu hijo también quiere influencia.




  ¿Eso son buenas noticias?




  Sí, son muy buenas noticias. Para que tu hijo lo haga bien en el mundo real, necesitará saber lo que quiere. Naturalmente, lo ideal no sería que le dieses todo lo que quiere simplemente porque lo quiere. Así que tu hijo también necesitará saber cómo perseguir lo que quiere de un modo adecuado y de una manera que tenga en cuenta las necesidades y las preocupaciones de los demás. Como un hombre bastante influyente llamado Hilel escribió en una ocasión: «Si yo no estoy para mí, ¿quién estará para mí? Y si solo estoy para mí, ¿qué soy?». El problema, por supuesto, es que Hilel no nos dio la receta para equilibrar esas dos consideraciones. Sin embargo, tú eres el responsable de ayudar a que tu hijo lo consiga.




  La creación de una asociación colaborativa con un hijo es territorio desconocido para muchos padres, y a nosotros los adultos no suele entusiasmarnos la idea de caminar por un territorio desconocido. Si vamos a equivocarnos, a menudo será en la línea del autoritarismo y de la rigidez, y es fácil que encontremos apoyo, tal vez en expertos en crianza (dependiendo de a cuál de ellos sigamos), o tal vez en escrituras sagradas (si seleccionamos bien la cita que miramos). Sin embargo, el hecho de trabajar para lograr una asociación colaborativa tiene el potencial de hacer que la crianza sea mucho más gratificante y de que algún día mires por el espejo retrovisor con gran satisfacción.




  Los humanos hemos llegado muy lejos en ámbitos muy diferentes. Tenemos la electricidad, los iPods, los teléfonos inteligentes e internet. Podemos comunicarnos de manera instantánea con gente de cualquier parte del mundo. Hemos dominado el vuelo. Hemos enviado personas a la Luna y hemos explorado planetas. Podemos trasplantar corazones, hígados y caras, así como reemplazar extremidades. Podemos prevenir y curar enfermedades. Podemos tener hijos sin necesidad del coito... y ayudarles a sobrevivir si nacen varios meses antes de término.




  No obstante, seguimos dependiendo en exceso del poder y del control para solucionar los problemas. En ese aspecto tan importante todavía no hemos avanzado lo suficiente. Y todo comienza con el modo en que criamos a nuestros hijos.




  Completando la frase de Hilel: «Y, si no es ahora, ¿cuándo?».




  * * *




  Como has leído en la introducción, a lo largo del libro se cuentan varias historias. Cada una de ellas se centra en una familia diferente. Las situaciones de estas familias te ayudarán a dilucidar los temas y las estrategias que aprenderás. Conozcamos ahora a nuestra primera familia.




  Ya de buena mañana, Denise sufría el agotamiento propio de una madre soltera. Tres niños que tienen que llegar al colegio, un trabajo al que ir (a ser posible a tiempo) y un jefe que trataba de ser comprensivo pero que no veía con buenos ojos a los empleados que llegaban tarde.




  «¡Hank, siéntate y tómate el desayuno! Nick, deja de hacer tus deberes y ve a vestirte para ir a clase –además, ¡deberías haberlos acabado ayer por la noche!–. Por favor, Charlotte, apaga la televisión y prepara la mochila. ¡Vas a perder el autobús! ¡Te he dicho un millón de veces que no veas la televisión por la mañana antes de ir al colegio! ¡Y el perro todavía está sin comer!».




  Charlotte, la más pequeña de los hijos de Denise, vagaba por la cocina. «¿No puede ser otro el que dé de comer al perro por la mañana? Tengo demasiadas cosas que hacer».




  «Bueno, yo daré de comer al perro», dijo Denise mientras vertía leche en un bol de cereales para Hank. «¡Sal de aquí para no perder el autobús! ¡No tengo tiempo para llevarte al colegio otra vez!».




  «Me gusta cuando me llevas al colegio», dijo Charlotte, sentándose en una silla en la cocina.




  «¡Charlotte, no te sientes!», dijo Denise. «A mí también me gusta llevarte al colegio, pero no cuando llego tan tarde. ¡Vete!».




  Charlotte se levantó de la silla justo en el momento en que su hermano mayor, Hank, le golpeaba la oreja mientras se sentaba para desayunar.




  «¡Mamá!».




  «¡Hank, déjala estar!», murmuró Denise. «¿Qué te dije que le iba a pasar a tu Xbox si seguías metiéndote con tu hermana?».




  «¿Qué hay para desayunar?», balbució Hank, todavía medio dormido.




  Denise puso el bol de cereales frente a Hank.




  «No quiero cereales», refunfuñó Hank.




  «Es todo lo que he tenido tiempo de preparar hoy».




  «Entonces, no desayunaré».




  «Hay algunos gofres en el congelador», le ofreció Denise. «¿Te parece bien?».




  «No quiero desayunar».




  «No quiero que vayas al colegio sin desayunar», dijo Denise, abriendo una lata de comida para perro.




  «Sí, bueno, no tengo hambre. Nunca tienes tiempo para hacer tortitas más que los fines de semana».




  Hank se levantó de la mesa y salió de la cocina.




  «¡No puedo hacer tortitas todos los días!», dijo Denise. «Además, a nadie más le gustan las tortitas. Nick, deja de hacer los deberes. ¿Quieres los cereales que Hank no se ha comido?».




  «Probablemente Hank haya escupido en ellos», dijo Nick.




  «Es cierto, perdedor», dijo Hank desde el pasillo. «Porque los perdedores se comen mi saliva».




  «No me la estoy comiendo», declaró Nick.




  Denise suspiró, tiró los cereales en la pila y le puso un nuevo bol de cereales a Nick.




  «¡No voy a usar el mismo bol en el que ha escupido!».




  «De acuerdo. Te daré un nuevo bol». Denise vertió la leche y los cereales en un bol diferente y puso la comida del perro enfrente de Nick.




  «¡Esto es asqueroso!», protestó Nick antes de que Denise advirtiese su error.




  «¡Vaya!». Denise cambió la comida del perro por el bol de cereales.




  «¡No lo derrames sobre mis deberes!», advirtió Nick.




  «Adiós», dijo Charlotte desde el vestíbulo.




  «Adiós, cariño; ¡te quiero!», dijo Denise.




  Un minuto más tarde, Denise escuchó cómo Hank salía sin decir adiós. A continuación, se dio cuenta de que Nick no había tocado sus cereales.




  «Nick, ¡vale ya con los malditos deberes!».




  Cuando Nick se marchó y Denise iba finalmente de camino a su trabajo, con unos pocos minutos de retraso, como de costumbre, se preguntó por qué todas las mañanas tenían que ser como esa última. ¿Sería más fácil alguna vez?




  
Capítulo 2. 
Incompatibilidad




  




  Como acabas de leer, cada niña tiene la misma tarea: averiguar quién es –sus habilidades, sus preferencias, sus creencias, sus valores, los rasgos de su personalidad, sus metas y su rumbo–, sentirse cómoda con ello y, a continuación, perseguir y vivir una vida que sea congruente con ello. Esto es lo que el renombrado psicólogo Carl Rogers denominó autoactualización.




  Como también habrás leído, tienes una tarea importante como padre: también tú tienes que averiguar quién es tu hija, sentirte cómodo con ello y, a continuación, ayudarla a vivir una vida congruente con eso mismo. Date cuenta de que tu tarea no consiste en moldear el trozo de arcilla (tu hija) de la forma que imaginaste: ni ella es un trozo de arcilla ni tú tienes esa clase de poder.




  Sin embargo, también querrás que tu hija se beneficie de tu experiencia, de tu sabiduría y de tus valores. En otras palabras, quieres tener influencia. Esa influencia se ejerce a través de tus expectativas, que incluyen muchos ámbitos: miembro de la familia (p. e., quehaceres, cómo debería tratarse a los miembros de la familia), cuidado de la salud (higiene, sueño, hábitos alimenticios), estudios (notas, esfuerzo, hábitos de trabajo), miembro de la sociedad (cómo tratar a otras personas, cumplimiento de las leyes, responsabilidad con la comunidad en general), y resultados (ser capaz de ganarse la vida, de actuar de manera independiente). Sin embargo, tus expectativas no pueden ser ciegas; deben corresponderse con las habilidades, las preferencias, las creencias, los valores, los rasgos de la personalidad, las metas y el rumbo de tu hija (resumidos de aquí en adelante como características). Y no eres la única persona con expectativas en relación con tu hija; el mundo también tiene expectativas académicas, sociales y conductuales.




  Durante todo el desarrollo de tu hija, existe una interacción continua entre sus características y las demandas y expectativas tuyas y del mundo. El listón se sube continuamente; las demandas y las expectativas se vuelven más intensas y complejas a medida que tu hija crece. Y las características de tu hija evolucionan también con el tiempo.




  La mayoría de niñas son capaces de cumplir con las expectativas que se esperan de ellas la mayor parte del tiempo. No obstante, todas las niñas tienen dificultades para satisfacer las expectativas en algunas ocasiones, unas más que otras. En otras palabras, hay veces en que existe una incompatibilidad entre las características de tu hija y las demandas y las expectativas que se tienen de ella.




  Por ejemplo, si el profesor de una clase insiste en que tu hija preste atención y se quede quieta durante largos períodos de tiempo y tu hija se distrae y es hiperactiva, o gran parte del contenido que estudia no le resulta atractivo, entonces existe una incompatibilidad entre las expectativas del maestro y las características de tu hija. Ahora bien, si tu hija está motivada para tener éxito contra todo pronóstico; si está ansiosa por complacer; si tiene la capacidad de reunir la energía psíquica necesaria para centrarse incluso cuando está aburrida; o si tiene miedo de tu ira en respuesta a las malas notas, quizá pueda superar la tendencia a distraerse, la hiperactividad y/o el aburrimiento, al menos durante parte del tiempo. Sin embargo, si tu hija no cuenta con alguna o con varias de estas características, la incompatibilidad permanecerá.




  Si los compañeros del autobús escolar son ruidosos y provocadores y tu hija es muy tranquila, tímida y sensible, podría haber una incompatibilidad entre las demandas sociales en el autobús escolar y la capacidad de tu hija para responder de una manera eficaz. Si tu hija tiene la capacidad de impedir que las cosas le afecten, o si es capaz de juntarse con otras niñas igualmente introvertidas, quizás pueda reducir, o incluso superar, la incompatibilidad en el autobús escolar. Pero si no posee estas características protectoras ni es capaz de superar la incompatibilidad en el autobús escolar, esta seguirá estando presente.




  También existe incompatibilidad cuando el profesor de tu hija pone cantidades masivas de deberes de matemáticas y ella solo comprende parte del material y, por consiguiente, tiene dificultades para completar sus deberes. Si tu hija es tenaz en respuesta a la adversidad, o si cuenta con los recursos para solicitar asistencia cuando la necesita y la perseverancia para buscar ayuda en otro lugar si la ayuda inicial no le ha resultado útil –o si el profesor está muy en sintonía con sus alumnos o alumnas, si es bueno advirtiendo cuándo los niños están teniendo dificultades, o si está altamente cualificado para prestar ayuda–, tu hija será capaz de superar la incompatibilidad. De lo contrario, la incompatibilidad permanecerá.




  Observa que, en el último ejemplo, hacer frente a la incompatibilidad no es responsabilidad exclusiva de tu hija. En ocasiones, una niña necesita un compañero de equipo, un «socio» [partner], que la ayude. Y uno de tus roles más importantes como compañero de equipo es el de ayudador.




  Tendemos a limitar nuestro uso de la palabra ayudador a los profesionales de la ayuda –médicos, profesionales de salud mental, educadores–, pero como padre también formas parte de una profesión que brinda ayuda. Por ese motivo, probablemente existan ciertas cosas que deberías conocer sobre el hecho de ser un ayudador:




  1. Los ayudadores ayudan. En otras palabras, los ayudadores respetan el juramento hipocrático, que dice algo así: no empeores las cosas.




  2. Los ayudadores tienen la piel curtida. En otras palabras, se esfuerzan en no tomarse las cosas demasiado a pecho. De esa manera, pueden ser lo más objetivos posible y mantener su perspectiva. Aunque los ayudadores tienen derecho a tener sus propios sentimientos, no están gobernados por ellos. En otras palabras, los ayudadores se esfuerzan mucho en asegurarse de que sus propios sentimientos no interfieren con la ayuda prestada.




  3. Los ayudadores solo ayudan cuando su ayuda es realmente necesaria. De esta forma, los ayudadores también promueven la independencia.




  Mantener estas posturas puede ser duro. No hay ningún amor como el que los padres sienten por sus hijas. Has cuidado de esa hija y te has preocupado por ella durante mucho tiempo. Estabas ahí cuando ella dependía totalmente de ti durante su infancia, y has estado ahí contra viento y marea desde entonces. La crianza te ha proporcionado algunos de los mejores momentos de tu vida.




  Y también algunos de los peores, lo que puede aumentar las dificultades para permanecer en el «modo ayuda», o provocar que trates de ayudar de modos incongruentes con tu rol de compañero. Sin embargo, estás luchando por mantener ese rol. Incluso cuando tu hija no satisface tus expectativas. Incluso cuando dice cosas hirientes. Incluso cuando, quizás durante la adolescencia, tu hija actúa como si ya no quisiera tener nada que ver contigo. Incluso cuando se hace evidente que ya no resulta tan atractivo pasar el rato contigo como con sus amigas. Todavía eres un compañero.




  La vida es mucho menos estresante –y tu hija no tiene tanta necesidad de un compañero– cuando existe una compatibilidad entre sus características y las demandas y las expectativas del mundo. Es la incompatibilidad –tener problemas– la que estresa a las niñas y a los padres, y la que sienta las bases para una variedad de respuestas desfavorables tanto en las niñas como en sus cuidadores.




  Sin embargo, es también la incompatibilidad la que impulsa el crecimiento y la resiliencia.




  En otras palabras, la incompatibilidad no es del todo mala. De hecho, puede ser muy buena. Y es bueno que sea así, ya que la incompatibilidad es inevitable. Ahora bien, el conflicto que a menudo acompaña a la incompatibilidad no es bueno. Ni necesario.




  Ver cómo tu hija tiene problemas no es divertido. El truco consiste en prestar mucha atención para ver si necesita tu ayuda para superar la incompatibilidad o si puede arreglárselas por sí sola. Y la magia está en cómo, si es que necesita tu ayuda, manejas las cosas desde ahí.




  Al principio




  Rebobinemos la cinta un poco. La interacción entre las características de tu hija y las expectativas del mundo comenzó en el instante en que ella nació. ¿Qué demandas recaen en los bebés? Sin ser exhaustivo –y reconociendo que las expectativas varían según las familias y los hijos–, existen demandas de que se tranquilicen solos, de regular y modular las emociones, de ingerir y digerir la comida, de establecer un ciclo de sueño regular, de adaptarse al mundo sensorial (calor, frío, luces, ruidos, cambios, etc.), quizás de dormir en una cama separada, y de interactuar con las personas (de maneras bastante rudimentarias al principio, con una sofisticación cada vez mayor a medida que van creciendo). Si, durante la infancia, una niña tiene las habilidades necesarias para hacer frente a estas demandas sin mayor dificultad, entonces, y si no intervienen otros factores, existe compatibilidad y es probable que las cosas se desarrollen sin contratiempos. Sin embargo, si una niña carece de las habilidades para hacer frente a estas expectativas –si tiene lo que a menudo se conoce como un temperamento difícil– o si las expectativas del entorno están fuera de lugar, entonces existe una incompatibilidad y un mayor riesgo de que las cosas vayan mal.




  ¿De qué manera comunican los bebés que existe una incompatibilidad? Dado que las palabras no son una opción, lo hacen llorando, gritando, ruborizándose, revolcándose, vomitando, hiperventilando, durmiendo muy poco o demasiado, etc. Si los cuidadores tienen dificultades para interpretar y para responder a estas señales, es probable que aumente la incompatibilidad.




  Por supuesto, la infancia es solo el principio del viaje de la compatibilidad/incompatibilidad, de la interacción interminable entre las expectativas y las características de una niña. Hay muchos momentos en su desarrollo –podríamos denominarlos puntos de vulnerabilidad– en los que puede surgir la incompatibilidad. Por ejemplo, durante los años en que las niñas empiezan a caminar el mundo comienza a requerir que expresen sus necesidades, sus pensamientos y sus preocupaciones con palabras. Cuando las niñas empiezan a «usar sus palabras» de manera conforme con las expectativas depositadas en ellas, existe compatibilidad. Cuando las niñas no desarrollan el procesamiento del lenguaje y las habilidades comunicativas de acuerdo con las expectativas, o si las demandas y las expectativas están fuera de lugar, entonces existe incompatibilidad.




  Además del lenguaje, otra habilidad emergente entra en acción entre los doce y los dieciocho meses: la locomoción. El lenguaje y la locomoción son acontecimientos emocionantes, pero también pueden contribuir a la incompatibilidad. Verás, mucho antes de que estas habilidades emerjan, las niñas ya tienen algunas ideas bastante claras sobre lo que quieren y sobre cuándo lo quieren (por lo general, ¡ahora mismo!), pero el lenguaje y la locomoción sientan las bases para que ellas vayan a por ello. En cierto sentido –especialmente en lo relativo a una niña que empieza a averiguar quién es, a sentirse cómoda con ello y a perseguir una vida que es congruente con eso mismo–, saber lo que la niña quiere e ir a por ello es algo bueno. Ahora bien, como lo que quiere y el momento en que lo quiere podrían no ser factibles o seguros, la influencia parental es realmente importante.




  ¿Cómo comunican las niñas en edad de caminar que existe una incompatibilidad? A menudo con la señal universal de la incompatibilidad: el berrinche. Por desgracia, los berrinches han dado una mala reputación –los «terribles dos años»– a este momento excitante en el desarrollo de una niña. Sin embargo, lo último que querrías hacer es ver las primeras expresiones de las habilidades, las preferencias, las creencias, los valores, los rasgos de la personalidad, las metas y el rumbo de tu hija como algo terrible. Los berrinches son solamente una señal de que hay incompatibilidad, no un signo de que tu hija está desafiando tu deseo de tener influencia. Los berrinches te hacen saber que tu hija necesita cierta ayuda para solucionar las cosas y que es el momento de encarrilar la enseñanza y modelar algunas habilidades importantes para el desarrollo tales como retrasar la gratificación; expresar las preocupaciones de un modo adaptativo; tener en cuenta las preocupaciones y las necesidades de las demás personas; tolerar la frustración; ser flexible y ser capaz de resolver los problemas. Los berrinches no indican que tu hija necesita dosis masivas de marcar quién es el jefe. Si juegas bien tus cartas, los terribles dos años pueden ser una época de enorme crecimiento, de aprendizaje y de exploración. Lo mismo puede decirse de los tumultuosos tres años. Y de los aterradores cuatro. Y de todo lo que venga después.




  Hablando de lo que viene después, cuando las niñas alcanzan la edad de tres o cuatro años, el mundo comienza a exigirles que se queden quietas y que presten atención durante períodos bastante prolongados de tiempo, que demuestren una flexibilidad y una adaptabilidad mayores y que exhiban habilidades sociales cada vez más sofisticadas y matizadas. La atención constante y la autorregulación figuran entre la amplia constelación de habilidades conocidas como funciones ejecutivas, que están íntegramente relacionadas con la capacidad de una niña para solucionar problemas, para hacer frente a la frustración de forma efectiva, para adaptarse, para tomar decisiones, para planear, para controlar los impulsos, y para reflexionar sobre la experiencia pasada y hacer uso de ella en el presente. Las habilidades sociales representan una categoría igualmente amplia que incluye otras habilidades tales como compartir, entrar en un grupo, entablar una conversación y hacerse valer de un modo adecuado, junto con habilidades más sofisticadas y cruciales como la empatía, la comprensión de cómo el comportamiento de uno afecta a los demás, y la toma en consideración de la perspectiva del otro. Las innumerables expectativas adicionales –algunas más prosaicas que otras– se imponen a las niñas a lo largo de su infancia: enseñarles a ir al baño; a ir a la cama y a permanecer en ella por la noche; prepararse para ir a la escuela a tiempo; vestirse de manera independiente; separarse de los cuidadores; dominar la ortografía, la escritura, las matemáticas, la lectura y hacer los deberes; practicar deporte; hacer amigos y mantenerlos; y resolver los desacuerdos de manera adaptativa. Naturalmente, esa lista apenas es la punta del iceberg. Sin embargo, el estribillo es el mismo: cuando una niña es capaz de cumplir esas expectativas, existe compatibilidad; cuando una niña tiene dificultades para satisfacer esas expectativas, existe incompatibilidad.




  ¿Cómo comunican las niñas más mayores esta incompatibilidad? Del mismo modo que cuando eran más pequeñas, a través de su comportamiento: poniendo mala cara, enfurruñándose, alejándose, gritando, diciendo palabrotas, lanzando cosas, dando portazos, mintiendo o faltando a clase. En el extremo del espectro, las niñas pueden comunicar que existe incompatibilidad exhibiendo comportamientos perjudiciales para consigo mismas o para con las demás, como golpear, romper cosas, cortarse, autoinducirse vómitos, consumir alcohol o drogas en exceso, o incluso cosas peores. Y existen muchos otros posibles indicadores de incompatibilidad, tales como las malas notas, la falta de interés en el colegio, tener pocos amigos o ninguno, un uso excesivo de los videojuegos, etc.




  Los adultos tienen tendencia a concentrarse excesivamente en los signos de la incompatibilidad, por lo general en el comportamiento de una niña. Muchos profesionales de la salud mental tienen la misma inclinación. Sin embargo, el comportamiento es solo el medio por el que tu hija comunica que existe incompatibilidad. Es la fiebre –la señal–. Para tener influencia, necesitarás ver más allá del comportamiento y centrarte en identificar y en resolver los problemas que lo están ocasionando. El comportamiento es lo que sucede río abajo. Tú debes centrarte en lo que ocurre río arriba, en resolver las incompatibilidades que están causando el comportamiento.




  Si una niña muestra comportamientos lo suficientemente inadaptados la mayoría de las veces, entonces existe la posibilidad de que cumpla los criterios para ser insertada en una o más de las categorías en que muchos profesionales de la salud mental se basan para emitir un diagnóstico psiquiátrico que, por lo general, incluye largas listas de comportamientos no deseados. Podríamos debatir los pros y los contras de los diagnósticos psiquiátricos en la infancia –en interés de una información completa, considero que, en ocasiones, causan más mal que bien–, pero una cosa es cierta: aunque un diagnóstico certifica que existe incompatibilidad, también implica que la fuente de la incompatibilidad es la niña y, por consiguiente, aumenta la probabilidad de que los adultos se centren más en arreglar a la niña problemática que en mejorar la compatibilidad.




  A propósito, existen muchas niñas que tienen dificultades, pero que no cumplen los criterios diagnósticos para ningún trastorno psiquiátrico particular. Así que no necesitas esperar a que se dicte un diagnóstico psiquiátrico antes de llegar a la conclusión de que existe incompatibilidad.




  Incluso cuando no se aplican los diagnósticos, muchos de los adjetivos que se invocan con frecuencia para caracterizar a las niñas que no están cumpliendo las expectativas también implican que el problema reside dentro de la niña: desmotivada, perezosa, débil, manipuladora, intransigente, obstinada, niña que busca llamar la atención, poner a prueba los límites, irrespetuosa, por citar unos pocos. Estas caracterizaciones dan lugar a menudo a muchos de los veredictos erróneos que emitimos sobre las niñas que no están cumpliendo las expectativas. He aquí una lista parcial:




  «Disfruta haciéndolo mal».




  «Disfruta provocándome».




  «Piensa que puede engañarme».




  «A ella no le importa».




  «Tan solo es la oveja negra».




  «No está dando todo su potencial».




  «Sé que puede hacerlo... simplemente no se esfuerza».




  «Necesita despertar».




   «Alguien tiene que animar a esa niña».




  «Parece que va a tener que tocar fondo antes de flotar».




  Estos términos y expresiones también provocan que los padres se centren más en arreglar a la niña problemática que en mejorar la compatibilidad.




  Tú




  Hablemos un poco de ti. Presumiblemente experimentas una amplia variedad de emociones fuertes ligadas a tu hija. Quieres ser un buen padre. Quieres hacerlo bien. Quieres que tu hija se sienta amada, cuidada y protegida. Quieres asegurarte de que está bien. Quieres estar seguro de que está preparada para el mundo real. Tal vez quieras criarla de la misma manera que te criaron a ti. O quizá estés decidido a hacer las cosas de un modo diferente.




  Cada padre aporta una variedad de tendencias y características a la ecuación de la compatibilidad/incompatibilidad. Estas son algunas de las más importantes:




  • La sensibilidad que le manifiestas y lo mucho que estás en sintonía con tu hija y con sus necesidades.




  • El modo en que manejas el estrés y la frustración.




  • Tu nivel de resiliencia.




  • Tu nivel de paciencia.




  • Lo que necesitas de tu relación con tu hija.




  • El tipo de relación que imaginaste que tendrías con tu hija.




  • Lo que imaginaste que sería ser padre.




  • El modo en que te relacionas e interaccionas con tu hija.




  • Cuánto tiempo quieres pasar junto a ella.




  • Hasta qué punto disfrutas realmente al estar con tu hija.




  • La medida en que el trabajo u otras distracciones te alejan de la crianza.




  • Tu conciencia de cómo tu comportamiento está afectando al suyo.




  • Tu sensibilidad al hecho de si las expectativas que estás depositando en tu hija son razonables y realistas.




  Como ya sabrás por propia experiencia, las niñas no son las únicas que corren el riesgo de ser duramente caracterizadas cuando existe una incompatibilidad. La sociedad se reserva sus juicios más severos para sus padres: son inconsecuentes, pasivos, laxos, permisivos, rígidos, no lo bastante rígidos, ñoños, consentidores, demasiado comprometidos, poco comprometidos, sobreprotectores, merodeadores, indiferentes, irresponsables. Sin embargo, ver a los padres como «el problema» es tan contraproducente como ver a la niña como «el problema», y solo nos lleva a arreglar al padre problemático más que a mejorar la compatibilidad.




  La confluencia




  Ahora podemos comenzar a unir las diferentes fuerzas: tu hija, con sus características; tú, con tus expectativas; y el mundo, con sus propias demandas y expectativas. Sabemos que esas fuerzas producen compatibilidad en ciertas ocasiones y, en otras, incompatibilidad. También hemos determinado que la manera en que respondes cuando existe una incompatibilidad es lo que determinará si tus hijos y tú sois compañeros, si estás siendo un ayudador efectivo, y si tu influencia es realmente influyente.
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